
Amalia Batista
“Am alia Batista, Am alia

(M ayombé, 
¿ Qué tiene esa china, 
que am arra a los hombres ?v

’ L  viernes 21 de agosto de 
1936, un gallego de Oren 

se, figura  prim erísim a en el 
teatro popular cubano — c 
m o autor y  com o em presa­
rio—  A gustín  R odríguez, es 
treno en el Teatro Martí, con

Agustín R odríguez
m úsica de R odrigo Prats, 
“ A m alia Batista” . ¿Q uién  fue 
Am alia Batista?

Era un nuevo tipo fo lk ló ­
r ic o  habanero, com o Cecilia 
V aldés, M aría la O, Mersé, 
María B elén  Chacón, Guamá, 
etc., que saltaba a la escena 
del teatro vernáculo. Com o 
otros tantos tipos., m itad his­
toria. m itad leyenda, Am alia 
Batista aparece com o una 
mulata de 1880, que se co ­
deaba con  las dem ás prota­
gonistas de las tragedias tra­
dicionales.

U nos decían  que se llam a­
ba Am alia P erdom o y  tocaba 
la flauta en una orquesta del 
barrio  de los Sitios, que lue­
go d irigió.

Sobre ella nos decía el au 
tor: “ M uchas veces en m i v i­
da había o ído  hablar de c ier­
ta mulata fam osa que vivió 
p or  Jesús María y  Los Sitios 
a fines del siglo pasado y  co ­
m ienzos de éste. Tam bién  al­
gunos v ie jos m e hablaron de 
otra Am alia Batista de fama 
que brilló  en  tism pos más re­
m otos. P ero ni la una. ni la 
otra, tom é com o m odelo  pa­
ra la protagonista de m i obra. 
Me sirvió, eso sí, com o  pu n ­
to básico, la v ie ja  cop la  po 
pular.

“ Y  aquella mulata qus vio 
nacer al que iba a ser su due­
ño. le  d ice:

“ C onm igo no hay quien 
resista: ni m e busques, ni me 
nom bres, y o  soy Am alia Ba 
tista. esa que mata a los hom ­
bres” .

“ Y  term ina p or  decir llo ­
rando ju n to  a un v ie jo  aman- 
e. al ver  a su am or con  otra: 

“ Lo que tienes a la  vista, 
te extrañe, n i te  asombre. 

Y o  soy Am alia Batista, qus
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El pito de auxilio

HUBO un tiem po en San 
Cristóbal de La Habana 

en el que todo  ciudadano que 
se respetase llevaba colgado 
del cinturón, en la m ism a ca- 
denita del portam onedas y 
d e l llavero, com o  un am ule­
to p rotector, e l flam ante y  
n iquelado p ito de auxilio. Las 
solteronas lo  ocu ltaban en el 
fon d o  de sus carteras, o más 
rom ánticam ente en la com ba 
del seno. Y  cuando e l caba­
llero  salía de casa, la esposa 
previsora, indagaba: Pepe,
¿llevas el p ito de auxilio?

E l p ito de  auxilio form aba 
parte del equ ipo de policías, 
serenos y  bom beros y  m enos 
oficia lm ente del u tila je  de los 
puestos de frutas y  frituras 
de las bodegas y  de los ven­
dedores am bulantes.

E l silbido del p ito  de auxi­
lio, p ró logo  de cualquier 
¡ataja! ca lle jero , ten ía uft tré ­

m olo especial, b ien  distinto 
de los  silbatos posteriores de 
carteros, deportistas y  diri 
gentes del tránsito- Un pita­
zo en la n oche era la nota 
inicial de los toques de cor­
neta de los bom beros anun 
ciando la dem arcación  de un 
incend io y  del toque a reba­
to de las cam panas de las ig le ­
sias para dar. la alarma.

El p ito  de auxilio, arm a 
sonora de defensa, sin duda 
figura en  e l ancestro de las 
sirenas de las am bulancias y  
de avisos de incursiones aé­
reas.

Y  puede fijarse  una fecha 
exacta de su in troducción  en 
Cuba: e l 15 de ju lio  de 1834, 
cuando el general M iguel Ta­
cón , Capitán G eneral de la 
Isla, instaló en  La Habana el 
C uerpo d e  Serenos. La Haba­
na tenía entonces 16 barrios, 
con  189 manzanas. Los sere­
nos ganaban 25 pesos, 35 los 
celadores y  50 los cabos. Y  
para el cum plim iento de  sus 
deberes y  defensa personal 
se les entregaba: “ un p ito, un 
chuzo, una pistola y  un fa ­
ro l de m ano. Para abrigarse 
en invierno, un p on cho” .

Y  entre sus obligaciones es 
taba “ la de anunciar con  fre ­
cuencia, tras un prolongado 
toque de silbato, las horas de 
la n oche y  de la m adrugada' 
y  e l estado del tiem po” .

Cumpliendo los 
pedidos de Cuba

MOSCU. (N ó v o s ti) .— C ien­
to cuarenta fábricas de Ir 
R epública  Soviética de Ucra 
nia cum plen  pedidos para 
Cuba. Fabrican  máquinas, 
h e r  r  a m ientas, autom óviles, 
productos quím icos y  otras 
m ercancías
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